
 

EXPERIENCIA “MINI CAMPO DE TRABAJO” 

EN TARIFA  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los días del 13 al 15 de julio un grupo de siete chicas adolescentes, 

partimos con el apoyo de nuestros padres y el colegio la 

Inmaculada de Morón, rumbo a la Residencia San José de Tarifa 

con mucha alegría e ilusión para compartir este tiempo con los 

residentes. 

 

 

A la llegada nos 

recibían con 

una calurosa y 

cercana 

BIENVENIDA. 

 

 



Nuestro trabajo estaba distribuido así: 

Nos levantamos a las 8:00 a.m, recogimos nuestros sacos o 

cambuches, como Ángela los llamaba, e íbamos a desayunar, 

mientras algunos ancianos bajaban para hacerlo ellos también; 

íbamos a la oración de la mañana, después ayudábamos a servir el 

desayuno. Después acompañábamos en los talleres de terapias; 

cuatro de nosotras nos íbamos a psicología, y las otras tres nos 

fuimos a fisioterapia, hasta 

las 11 de la mañana, 

después al mirador y 

ayudábamos a los ancianos 

a hacer tareas como 

cuentas, mándalas, 

dibujos, manualidades… 

cada uno lo que podía; así 

estábamos hasta las 12:30 

aproximadamente.  

Después  les íbamos acompañando al ante comedor para que, a 

continuación, con la música que nos avisaba teníamos que ir al 

comedor, servíamos y ayudábamos en lo que podíamos, como por 

ejemplo ayudar a darle de comer a los abuelos que lo necesitaban, 

echar agua, quitar algunos platos y servir 

otros... Y siempre con una sonrisa; los 

ancianos y el personal siempre nos 

daba las gracias. 

 

 

 

 

 

 

 



Después de que ellos terminaran de 

comer, almorzábamos nosotras, 

recogíamos y teníamos una hora para 

descansar. Después pasábamos toda 

la tarde con ellos. Nos contaban sus 

cosas y charlaban con nosotras. 

Sobre las 5 PM, todos merendaban, a 

los de la tercera planta había que 

ayudarles, al igual que en el 

almuerzo, y los demás merendaban 

en el mirador, un lugar precioso con 

una terraza increíble llena de flores... 

otros se quedaban dentro. A 

continuación sobre las 6:30 de la 

tarde, ellos tenían cine, este día 

(Jueves), nos fuimos con la comunidad, conocimos a todas las 

hermanas, todas eran maravillosas, estuvimos cantándoles 

nuestras canciones, la de Madre Alfonsa, la de Pasión Misionera y 

algunas más, después llegó el turno de que ellas cantaran; nos 

cantaron coplas, Zarzuelas... les gustaba mucho cantar, estuvimos 

un rato de fiesta y a las 6:30 de la tarde fuimos a misa y después 



fuimos a cenar con las hermanas y el sacerdote,  conversamos con 

ellas y volvimos a cantar y a bailar. 

La última noche salimos a conocer Tarifa, sus calles, su gente, su 

“levante” que daba sensación de un buen frescor no propio del 

verano. 

Nos queda como vivencia de esta experiencia: 

 “Ha sido una experiencia inolvidable, increíble, repleta de 

cariño, ternura, satisfacción… me ha sabido a poco. 

 Experiencia única y sinceramente no creía que iba a llegar a 

ser tan satisfactoria. 

 Experiencia inolvidable y llena de felicidad. Una experiencia 

que como dijo el sacerdote nos va a servir hoy, mañana, 

dentro de diez años… solo con 

una sonrisa llenas de ilusión a 

todos: ancianos, trabajadores, 

familiares… 

 Dios nos ha dado la 

oportunidad de conocer nuevas 

sensaciones.  

 He sentido que los abuelos me han tratado como su nieta y su 

cariño por su parte es más que suficiente. 

 Me ha ayudado a mejorar como persona ya que he aprendido 

a valorar mucho más todo lo que tengo, también me ha 

enseñado a dar sin esperar nada a cambio, simplemente 

disfrutar dando lo mejor de mi, sabiendo que ellos se 

sienten así mucho mejor. 

 Me ha ayudado a fortalecer mi fe ya que he conocido a 

personas que a pesar de no tener una vida fácil ni agradable 

por circunstancias, siguen creyendo en Dios y siguiendo los 

pasas de 

Jesucristo 

siendo así 

felices. 

 Me ha 

ayudado a 



comprender mejor que lo más importante son las personas y 

que aunque cada una debemos aguantar nuestros problemas 

siempre nos podemos ayudar unos a otros a para que sean 

más llevaderos.  

 Me queda una profunda satisfacción de poder ayudar a 

quienes lo necesitan y a la vez siento compasión con algunos 

cuya situación es difícil, esto me ha ayudado a empatizar con 

ellos. 

 Me llevo muchísimo cariño recibido. 

 

En cuanto a la 

residencia en 

general, nos ha 

enseñado que en 

el mundo hay 

muchas personas 

que se 

preocupan por 

los demás y les 

ayudan dando lo 

mejor de ellas 

mismas y 

demostrando todo el cariño posible. se nota que todo el 

personal de esta Residencia son de este tipo de 

personas.  

 

 


